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entrevista.
R A M Ó N  D E L P I A N O P-C.

Arquitecto UCV.

"La falta de diferenciación en  el campo de la 
Arquitectura“

[M.net] En este tercer número queremos 
abordar el tema de la educación o 
enseñanza de la arquitectura y el sobrestock 
de arquitectos en el  mercado.

Lectura del libro DEBATIENDO LA CIUDAD Pág. 
11: 

“Una buena ciudad, en nuestro parecer, no 
es aquella que gasta mas dinero por 
habitante, sino aquella que mejor interpreta 
las raíces de su población y ella como la vida 
misma no tiende a la entropía; sino a la 
organización y especialización progresiva de 
los paisajes humanos que incluye. Ello nos 
conduce a proponer que los programas de 
educación secundaria, contengan la 
asignatura de asentamientos humanos. 
Disciplina que será indispensable para el 
desarrollo de la sociedad del futuro”. 

Si bien nos interesa el tema de la enseñanza 
de la arquitectura, quizás sea un poco mas 
amplio y aborde la enseñanza de la 
urbanidad, algo que tiene que ver con el 
colegio, el jardín infantil, la universidad, una 
cosa mas amplia.

[R. P.] Yo quis iera coincidir con lo que t u 
dices: no es  un problema de sobreofert a de 
arquit ect os. Yo creo que la dificult ad, es  que 
es una falt a de diferenciación en el  campo 
de la arquit ect ura. En la arquit ect ura yo creo 
que nunca va a ser suficient e, para abordar 
la realidad. O sea la realidad s iempre se 
aborda o mal o muy mal desde el punt o de 
vist a del espacio. Porque el dominio propio 
del arquit ect o es  el espacio y yo creo que a 
cada moment o est amos viviendo, la 
debilidad con  que se ocupa o se const ruye 
est e. Lament ablement e, creo qu e est e 
sobrest ock de arquit ect os, obedece a una

(padre de Manuel, este que estaba en la 
Chile), propuso al “Alcalde Mayor”. Bueno el 
alcalde mayor fue una cosa sumamente 
restringida, y sumamente debatida en ese 
tiempo…, y todavía, han pasado cincuenta y 
tantos años y seguimos hablando del alcalde 
mayor. O sea hay un proceso de inercia, 
impuest o por una cant idad de rest ricciones, 
que a veces son rest ricciones instit ucionales  y 
ot ra es  la desconfianza n at ural del ser humano 
hacia lo que no conoce. El t emor al alcalde 
mayor s igue sost eniéndose, pero, como se 
sostiene esa duda, se sostienen incont ables…, 
me at revería a decir, miserias  humanas, que 
nos impiden abordar creat ivament e, ot ras 
relaciones del espacio con la persona.

Yo est oy t rabajando precisament e en un libro 
que se llama “Vida y Espacio” donde lo que 
coment o, fue la novedad de las  relaciones de 
la vida con el espacio, en los  años ’60, una 
realidad absolut ament e dist int a a la que 
vivimos. Pero me doy el t rabajo de recorrer ese 
camino que es bast ant e ripioso, hoy día 
est amos paviment ados en cont rast e a eso, y 
me doy el t rabajo de recorrer ese camino 
ripioso, exclus ivament e porque creo qu e fue la 
respuest a de los  arquit ect os a la época. No es 
el propós it o ent rar en est os moment os a 
det allar como fue, y como se int ent o resolver, 
porque es un t ema que t odavía est á

visualización sesgada, en que los  arquit ect os 
solo t enemos algo que hacer en la 
edificación y event ualment e en la 
const rucción de la ciudad. Creo que el 
desarrollo de l a profes ión, debería 
adecu arse a un a realidad que hoy es  una 
novedad y es  que, como t u bien lo leíst e ahí, 
la vida no t iende a la ent ropía, la vida t iende 
a la divers ificación…, ent endida como 
especialización. Y yo creo que hemos 
creado, as í como cost o un mundo, en 
realidad cerca de mil años, de superar lo 
que proponía Vign ola hace quinient os 
años…, la velocidad de los  cambios 
nat uralment e no permit e esperar ot ros  mil 
años, ni t ampoco unos quinient os. Pero si 
est amos ext raordinariament e at rasados en la 
concepción act ual del qu ehacer del 
arquit ect o…, Vignola propuso copiar a los  
griegos y seguimos copiando a los  griegos 
hast a ahora. La U nivers idad de Chile se 
despegó del Vignol a a mediados del s iglo 
pasado, en  los  años 50. ¡y oficializó la muert e 
del Vignola el añ o 72! Algo que venia de 
quinient os años A.C.

… La gran revolución de mi t iempo, fue la 
prefabricación, est amos hablando de los  
años 60, hace medio s iglo. La prefabricación 
era el des iderát um, una cosa inconcebible, 
como hoy día podrí a ser el desarrollo de 
edificios  de t res  dimens iones t ransport able y 
de varios  pisos .  Uno diría, "por dios , como ha 
abanado t oda la concepción de la ciudad".

Bueno, la verdad es que la ciudad requiere y 
la vida requiere, part icularment e en la 
ciudad, de un conjunt o de especialidades 
que no los  t ocamos y porque n o los  t ocamos 
es  que la ciudad adolece de l as  falt as  que 
solo el arquit ect o podría remediar.  Por 
ejemplo, quería comentarles que…, (té, café, 
agua, risas)… recién en el  año 50 acá en 
Chile, un tremendo arquitecto que fue 
alcalde además, don Manuel Fernández



relat ivament e vivo, pero por supuest o, lo que 
quiero h acer not ar con eso, es  de que los  
cambios se est án sucediendo a una 
velocidad t remenda.

Ahora, es  pos ible qu e haya una razón  para 
que los  arquit ect os no queramos invadir, 
ot ros  t errit orios , pero en  rigor,  un arquit ect o, 
al funcionar como arquit ect o, jamás invade 
el t errit orio de ot ras profes iones. Porque la 
est ruct ura en que piensa el problema, y la 
forma en que se acept an las  soluciones es 
dist int a por ejemplo a la de un diseñador, o 
es  dist int a a la de un est ructural.  Hay una 
concepción, y a don de yo s i creo que se 
podría ah ondar, una concepción de la 
profundidad, y de la globalidad, del 
quehacer, para que eso impregne, las  
infinit as , mas bien las  diversas, especialidades 
que no se han desarrollado. Hay bast ant es 
escrit os  sobre eso, no les  voy a dar “la lat a”
de repet ir lo que ya est á en los  libros , pero 
creo que no podemos seguir distinguiendo a 
los  arquit ect os que se dedican a h acer 
edificios , de los  arquit ect os que se dedican a 
proyect ar las  infraest ruct uras porque es una 
cosa demasiado rústica. La vida hoy día, y 
bast a salir a la vereda para darse cuent a, es 
mucho mas compleja que eso. Que decir 
por don de van las  calles , que alt uras  tienen 
los  edificios , que dist anciamient os t ienen que 
guardar ent re ellos , en fin, la geomet ría de la 
ciudad es algo demasiado complejo. Est á
bien, es  necesario, pero No podemos parar 
en eso. 

Ahora claro, por supuesto, hay cierto tipo de 
especialidades que suelen venir y que no 
resultan atractivas, por ejemplo a pocos 
arquitectos les resulta atractivo, el tema de 
cómo combatir desde la profesión, el 
problema del Ozono, y por ult imo s i fuera 
pos ible t écnicament e, a pocos nos 
ent us iasmaría. Creo que nosot ros  nos vemos 
como unos grandes creadores que jamás se 
equivocan…, claro, eso es  un poco pasado 
de moda. Hoy día nadie puede permit irse 
eso, como se lo permitía por ejemplo por 
decir algo Vit ruvio…, las  cosas han 
cambiado. 

4 2

IMAGEN: 
Equipo Metpoli.net

Pero, creo que una cuestión, por lo que a 
ust edes les preocupa, debería ser oport uno 
desarrollar, es  un reconociendo de la nueva 
realidad y como divers ificar el quehacer, 
porque efect ivament e para un  país  que no 
alcanza a const ruir ni 5.000.000 m2 al año, 
t ener un contingent e de 30.000 arquit ect os 
es  algo desproporcionado. Sobre t odo 
pensando de que esos met ros , cas i el 90% 
son repet it ivos , son viviendas sociales.  Claro, 
uno t iende a pensar de que el campo se 
sat uró y que el arquit ect o t iene que empezar 
a vender muebles  de Almacenes Paris .  Pero 
eso es  un error.  Yo creo que eso es  un error 
de falt a de enfoque, y esa es  una gran  culpa 
de las  univers idades. Porque si las 
universidades fueran más cuidadosas, me 
refiero al área de la arquit ect ura, más 
cuidadosas con su quehacer, t endría a gran  
part e de los  arquit ect os estudiando donde 
es necesario engrosar arquit ect os… Es como 
el fut bol, s i t odos los  t ipos estudian para 
arqu eros no se puede jugar fut bol, ¿por que 
quien mueve la pelot a?, lo plant eo de una 
forma bien grot esca, pero quiero dar a 
ent ender de que h ay que t ener Cent ros 
FODA, hay qu e t ener delant eros , en fin, pero 
hay que cu brir el campo, porque el juego de 
la arquit ect ura requiere mover la pelot a, no 
lo est amos haciendo. Y ese es  un t ema que 
podría ser int eresant e para la revist a. 

[M.net] profesor, ¿conoce ustedel trabajo que 
ha hecho Juan Román en  la U. de Talca…? 
los estudiantes de esta universidad, para 
titularse, tienen que construir un proyecto que 
además deben  gestionar. Ese es el requisito 
de titilación. Entonces, desde ese punto de 
vista, cuando Juan Román se plantea el curso 
de esa manera es porque el descubre que en 
su escuela, la gente que ingresaba era en 
gran porcentaje primera generación de 
profesionales en una familia rural. El descubre 
que estos estudiantes que están por egresar, 
no tienen una red social de apoyo… El los 
obliga a generar su propia red de apoyo, que 
en el fondo es forzarlos a “buscarse la pega”, 
sino no están capacitados para salir al 
campo laboral. Desde ese punto de vista es 
interesante lo que hizo.

[R. P.] Claro, esun complement o, pero desde el 
lado energét ico, no desde el lado int elect ual. 
Porque claro, s i t odos se van a t ropezar,  
digamos, por decirlo, h aciendo un ciert o t ipo 
de arquit ect ura ya conoci da, es  muy pos ible 
que salga mucho más difícil que desarrollar 
nuevos estilos  de arquit ect ura. Por ejemplo, yo 
conozco bien Talca y es  una ciudad que la 
aprecio bast ant e, y es  una ciudad don de 
curiosament e se ha desarrollado mas que en  
ot ros  lugares, el sent ido de pert enencia. Y el 
sent ido de pert enencia se desarrolla por una 
cuest ión amorosa. O sea la gent e se enamora 
de su ciudad, por eso la elige y por eso es  
“Talca, Paris  y Londres”, porque la gent e 
quiere a Talca y la admira, y Talca t ubo un 
gran  t eat ro de ópera, hoy dí a le acaban de 
reconst ruir su t eat ro luego de muchos años, yo 
incluso part icipé en una et apa del proyect o…

Bueno, pero en definit iva, eso que est e 
caballero propone, creo que es muy at inado, 
porque los  fuerza no solo a crear el espacio 
s ino que ha encont rar las  formas de 
mat erializarlos… Pero, creo que eso no t oca el  
fondo del problema. El fondo del problema es 
que hay que encont rar nuevos quehaceres, y 
esos nuevos quehaceres los  encuent ras  en el 
espacio, por ejemplo: que fea esa gloriet a 
que est á en la plaza. No es porque sea de 
modelo, s ino por t orpe, no t iene que ver con lo 
que es la ciudad ni con lo que es la plaza. 
Ent onces claro, uno dice: un arquit ect o 
inmobiliario urbano, pude que sea una 
especialidad compleja, pero indudablement e



seria una especialidad que agradecería 
mucho la gent e.

A nosot ros  nos t ocó en est a oficina, 
volunt ariament e, part icipar a raíz del drama 
de Ant uco, en un movimient o que se creó
espont áneament e, que cons istía en recordar 
a los  que fallecieron y hacerlo en las  dos 
ciudades, en  Angol y en Los Ángeles .  Hicimos 
una propos ición al alcalde y nos dimos 
cuent a que el alcalde no t enia una 
cont rapart e urban a. O sea nadie había 
est udiado el t ema de los  monument os 
urbanos en los  Ángeles  que es una ciudad 
pequeñ a. Y al final, cu ando no h ay una 
vis ión clara, t erminan los  polít icos, buscando 
su apoyo en  prejuicio muchas 
oport unidades, del sentido del espacio. 

La obra que se hizo no est aba referida a la 
magnit ud de Los Ángeles , quedó como un 
objet o, s in la escala urbana, no quiero 
crit icar a los  result as  sino que decir n ada mas 
que eso, que no t ubo la magnit ud necesaria 
para t ener presencia urban a en  Los Ángeles , 
lo que no es t an difícil.  

Bueno, yo s ient o que los  arquit ect os podrían 
t ener muchís imo quehacer, por ejemplo, un 
t ema t an s imple como est e que hoy est amos 
viviendo…, ent ender de que el t ransport e es 
una neces idad progres iva, y que requiere un 
nuevo pensamient o del espacio. Porque mas 
t orpe que lo que se est á haciendo para 
acompañ ar al Transant iago, es  difícil.  Y eso 
por supuest o, en part e son ingenieros  de 
t ransport e, ot ros son ingenieros  de t rans it o, 
pero t ambién deberían est ar los  arquit ect os. 
Ent onces que es lo que se hace a “las 
perdidas”: cont rat ar a las  oficinas, (a quienes 
yo aprecio) y encargarles  el paquet e del 
problema, qu e nat uralment e les  quedó
gran de y qu e no lo resolvieron de la mejor 
manera. 

Ahora, s i uno sigue escarbando en la 
realidad urban a, comienza a encont rar la 
cant idad ext ors iones que no est án resuelt as 
porque n adie las  piensa. Recién por ejemplo 
est án apareciendo las  ciclo vías , pero nadie
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se ha dedicado a pensar en las  ciclo vías 
s ino que t rat an de est ar a la moda del 
moment o y resuelven como pueden…

Bueno, mi sent imient o grueso como les  digo, 
antes de saber cuantos arquitectos 
sobramos, habría que buscar cuantas áreas 
no han sido tocadas por los arquitectos y  han 
sido tocadas muy modestamente por decir, 
por otras disciplinas. Yo no quiero hacer la 
apología de que s igamos t eniendo mas 
escuelas de arquit ect ura, porque lo que 
pasa obviament e, es  de que primero, no 
t odos los  seres  humanos tienen apt itudes 
para ser arquit ect os (eso es  clarís imo) y 
segundo, no se dispone en el país  un 
cont ingent e de mil docent es de 
arquit ect ura. No hay mil personas que 
t engan algo que decir en arquit ect ura. No 
las  hay.

Ent onces que sucede, una persona quiere un 
arquit ect o que t enia un ciert o éxit o en ciert o 
tipo de empresa, lo llama lo invit a, ot ro 
arquit ect o que se había creado en las  aulas 
y había seguido ahí en los  corredores de la 
universidad, invit an. Pero…, t odo eso t iene un 
límit e, y ent onces cuando uno excede ese 
límit e comienza a ext enderse por los  
arrabales  de la profes ión y hay muchos 
docent es, yo pienso verdaderament e que 
no est án en el cent ro del queh acer urbano. 
Y que por supuest o lo que me coment aba 
hace un t iempo Álvaro Sallé es una 
verdad…, el compró la U niversidad An drés 
Bello y la llevó muy bien, hast a que como era 
un negocio, no era univers idad lo que le 
int eresaba, la vendió. 

Pero me dijo: “Yo en  la medida que fui 
conociendo la universidad, me di cuent a 
que lo que había que hacer, era un 
pedagógico para profesores universit arios, 
así es que yo si llego a hacer universidad, voy 
a hacer una universidad para formar 
profesores universit arios”.

Y ese es  un t ema muy import ant e, y no me 
refiero solo a la arquit ect ura, me refiero a 
que hoy día, con est a explos ión hemos

pasado a t ener una mat ricula de 80.000 ó
100.000 est udiant es superiores , a t ener una 
mat ricula que ya se va acercan do al medio 
millón…, ent onces, ¿de adonde? De adon de 
se saca docencia para eso, porque, yo veo 
más que un problema laboral,  un problema 
de capacidad de generar arquit ect os. No se s i 
me expreso. 

A mi no me preocupa en exceso, porque a la 
final un arquit ect o nunca se va a morir de 
hambre, lo mas que pu ede pasar es  que haga 
mala arquit ect ura…, claro, y eso por supuest o 
es  un perjuicio social relevant e.

Yo quis iera dejarlos  en esas dos inquiet udes: si 
acaso el país es capas de generar docentes 
para esta masa de estudiantes y segundo, si 
acaso podemos seguir constreñidos a pensar 
en los patrones clásicos del campo del  
espacio.

[M.net] profesor, ¿qué opina usted en la 
relación del estado con la universidad?. En el  
sentido de, por ejemplo, nosotros en una 
entrevista tocamos el caso del “Quiero mi 
Barrio” en la comuna de Lo Espejo, población  
Santa Adriana (un caso puntual). Los 
profesionales con los que hablamos, nos 
contaron que habían detectado falencias por 
parte de algunos arquitectos jóvenes. Y mas 
aun, detectaron que estos profesionales 
“recién” titulados, no estaban  llamados a la 
arquitectura pública, por lo que se produjo, 
como usted dice, el mal diseño arquitectónico; 
motivo por el cual, hubo que realizar ajustes a 
algunos proyectos. 

Entonces, la pregunta es ¿Porqué el estado no 
dialoga con las universidades, quizá, y le 
propone o le manifiesta, que ellos están 
pensando en implementar un nuevo programa 
que va enfocado a tal perfil de arquitecto, y 
que la universidad entonces, prepare ese 
perfil?

R. P.] Bueno, les  coment o. Est e es  el caso 
inverso desde mi punt o de vist a no, porqu e un 
medico no fabrica enfermos. Los  enfermos 
recurren a los  médicos. Pero en est e caso, en



que la realidad son los  enfermos y no hay 
médicos para diagnost icarlos , no vast a 
como algunos queridos amigos, que 
combat en la realidad urbana por los  diarios . 
Eso no es  suficient e, est á bien la denuncia, 
pero más int eresant e es  buscar la solución. 
Claro, alguien  puede argument ar que lo que 
pasa es que las  soluciones pasan por 
demasiados t rámit es  y es  una s it uación que 
habría que resolverla desde muy at rás .  Pero, 
escuchando lo que t u dices, lo que es 
evident e, es  de que el servicio urbano es 
indudablement e ot ra de las  coyunt uras que 
yo les  coment é. Y eso es  de una import ancia 
ext remada.

Recuerdo que yo llegue a Chile lleno de 
sueños, vino el t erremot o del ’60, y t erminé
parando palafit os  en Chiloé. Y la verdad es 
que yo venia a h acer ot ras  cosas, pero la 
realidad chilena me dejó t res  años vot ado 
como represent ant e de la CORI  de una 
fundación que se llamaba “As ist encia Social”
en Llanquihue y Aysén. Es  una cosa muy 
fuert e. Bueno, pero en realidad era lo que el 
país necesitaba en el momento y yo lo 
entendí así y agache la cabeza. 

Ahora en el caso que t ú mencionas, la 
cuest ión no es  t an dramát ica, o sea, creo 
que indudablement e arquitectos para la 
pobreza hay pocos. Y les  voy a cont ar una 
anécdot a: 

En una bienal,  harán, ocho bienales  at rás , un 
arquitecto, Mario Neira, se cejó
amargamente en esa bienal, que no habían 
dado oportunidad a los estudiantes de 
trabajar con y para la pobreza. Bueno, result o 
una gran casualidad, que en ese mismo 
moment o, un grupo de est udiant es est aban 
en el mismo cuent o de Neira y sabe dios  
cuant as decenas de arquit ect os t enían la 
misma preocu pación. Y fíjat e que se dio una 
coyunt ura que fue muy int eresant e. Había un 
empresario de Pirque, que cu ando venían los 
años ’70 pensaba que vendrían cosas peores 
de las  que sucedieron y se deshizo de su 
empresa. Pero t enia muchos funcionarios 
muy queridos, y los  t uvo que dejar s in t rabajo, 
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pero a cada uno le regalo 500m2 de t erreno. 
O sea, cien funcionarios  se quedaron con  
cincuent a hect áreas. Ent onces, est os  t ipos al 
día s iguient e se encont raron grandes s itios  y 
s in ni un peso para const ruir.

Ent onces, el gobierno, el minist erio, conoció
el caso y les  acordó fondos para h acer 
(ust edes se van a reír pero eso lo voy a 
publicar as í es  que podrán verlo después), 
unas cas it as  que eran de 4.20m x 4.20m, 
17m2. y con el t echo bien parado para que 
pudieran ampliar h acia arriba. Bueno, se 
hicieron las  100 cas it as  y yo fui el aut or de 
esa brut alidad, pero me di cuent a que s i no 
t enían esa cas it a, no t enían nada. O sea los 
tipos no podían ocupar el t erreno. No t enían 
forma de inst alarse porqu e no h abía 
alcant arillado, no había agua, y había que 
aprovechar el alcant arillado y el agua. 

Pero después me di cuent a que lo que venia 
era un a cuest ión inabordable. Porque aquí
les  voy a abrir un paisaje muy import ant e 
para ust edes: era inabordable por oficinas 
de arquit ect ura; est as  oficinas t ienen 
gran des gast os.  Ent onces no pueden ir a la 
finura con la que pueden ir ust edes, porque 
s implement e la oficina después de un año 
hay que cerrarla. Ent ones yo dije que es lo 
que hago, voy a invit ar a est udiant es. Y 
comenzamos a buscar y junt amos un grupo 
de “veint it ant os” est udiant es. Y los  invit amos 
concret ament e a conversar con los  dueños 
de las  casas, para ampliarlas .  Y se hicieron 
100 casas con apoyo municipal claro, para 
resolver t odos los  problemas legales  que hay 
de t ras  de t odo est o, la ordenanza, en fin.  

Y se hicieron las 100 casas y son geniales.  No 
las  100 son geniales , hay 20 geniales  y 80 bien 
resuelt as , pero t ienen una est ruct ura y 
adecu ación a l a realidad de la pobreza 
not able. Desgraciadament e, las  personas 
reaccion aron  espont áneament e, con una 
gran  riqueza creat iva, apoyada por los  
arquit ect os que colaboraron…, hazt e cuent a 
de que se les  pagaba en  plat a de hoy, 
$50.000 una especie de zar de l a pobreza. Y 
ent onces el est udiant e t enía que hacer el

proyect o en conjunt o con el poblador. Cada 
est udiant e t enía 4 o 5 casas. Desarrollaba el  
proyect o en conjunt o con el poblador y dirigía 
las  manos del poblador…, o sea, los  “gallos”
est aban en la obra y los  t ipos se comenzaban  
a ent usiasmar, y al final cuando se daban  
cuent a que los  $50.000 les  iba a alcan zar poco 
más que para la micro, pero est aban t an 
int eresados en el proyect o, est aban  t odos 
felices.

Bueno esas 100 cas it as , como les  decía, se 
hicieron en el año 72-75, pero ent re el 73 y el  
75, la cosa cambio. No se s i para bien o para 
mal, pero el asunt o es  que t odos esos obreros  
que eran t odos cesant es, encont raron 
“pega”. Y desde ese moment o hast a el día de 
hoy, esos obreros  han ido mejorando sus 
ingresos, y hoy día son personas que han 
t ransformado esa población  en un parque…, 
uno cree que est á en la Florida…, me he 
int eresado personalment e en seguir la hist oria 
de esa pobl ación que se llama, Sigfrido Big.

Bueno, les  cuent o ese caso porque es un caso 
muy impresionant e y es  un caso para ust edes, 
que son personas inquiet as, de escuelas 
int eresant es, debieran promover. Hay  
centenares de poblaciones a lo largo del país 
que tienen la necesidad de ampliar, y no 
pueden pagar a un arquitecto…


